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üiuy torces, no están enteladas 
de que existe Inglaterra, y de 
que esta nación es la que impone 
otro derecho, que raja, hace añi­
cos las leyes, destroza los Códi­
gos, fornaa^uionteras de papel con 
ios tratados y sanciona otros do-
rechos, inspirados en su magna­
nimidad, en su amor a los del.i 
les, en su sin igual altruismo. 

Quiere llevar por la íuerza ios 
buques neutrales ^ue paciíica-
mente buscan su negocio, a U 

. zona del bloqueo. Por allí sola­
mente pueden navegar. Lo man­
da quien puede mandar, es í i -
glaterra la que ordena que, no s>3 
pase más qu« por e.»a zona, si es 
que se quiere mostrar la amistad 
a la que ha sido hasla ahora la 
dueña de los mares, la que con 
su famosa y soberbia tlota no lu, 
sido capaz de ayudar a ¡HIS pro­
pios buques en la citada zma del 
bloqueo declarado ¡¡or Alemania, 
Y no decimos esto a humo de 
pajais; ayer mismo fué torpodtíado 

jjn_buque-transporte lleno do tro­
pas; no hace mucho cayó al fon­
do del Mediterráneo otro tíuque 

Nueva limitaeión 
inglesa 

DEBE PROTESTAR 

NlíESfRO GOBIERNO 

Inglaterra procede según' su 
oostülnbre. La ItberaK la tole­
rante, lü civilizaddra, lá protec­
tora d6 los débiles, lia hecho Una 
Duevai deólaració^ "̂ por boca ^e 
sus goberoaai^. Contesta al 
bloqueo alemán. ¡Vaya una con-
testaoiOB'Baya!' La Hubapkiad 
pueté é%tátle aHiî íKî oiaa oa^fido 
86 entere de lo que ha .resuelto 
la magn^nina Inglatená. Insiste 
en su ejtigf|uoia de que todo bu­
que neutical que v»ya a piiertojs 
neaüraleí «rrib» a UQ puerto in­
glés. Ko quiere que h«gan esto-
los baques paja ofrendarles en 
BfUania l l f̂üípatiiiL de los íiijos 
de j^lbÍ9n..j^8^arA que atlí sem 
revisados por las, Autorida4e8 na­
vales. 

B«ftQ,s™att9,ie {¡spAüO-f^yoR a 
Holanda, a Dinamarca,.a Suecia o 
a Noruega, necesitan el^cet iii 
- " - ' * ^* j | | í p .•,/V|..^|(|on^ji^.milla^, de gpldados. Uno 

)á,of e9^|i | |^. K tif^f ioan-e^coléildóg prb'r una 
n ¿ Í l 1*^0,''•''IfcIlHk"de türpodeíós ingleses. 

¡Seria la casuali-iatl! Si, extraña 
casualidad es la causante de ésoá 
desaguisados de los submarinos 
germanos. Mas, ¿no puede esa 
señora hallarse en la ruta de 
nuestros buques que se intenta 
vayan a Inglaterra insuficiente­
mente esoolt dos? 

Se dirá que lo que se propone 
Cartago es realizar una manio­
bra intencionada. ¡No, no es eso! 
Sé dirá que.asi se obliga a los 
sumergibles a hundir a los bar • 
cí)8'neutrales o que alli choquen 
oón las minas, cuyo número va 
aumentando. ¡Eso es no entender 
las co^as! -^e dirá quQ pueden 
perderse muchas vidas humanas 
de los neutrales, ¡Malhaya esa 
clase de razonamientos! 

El caso es qué se vea, según 
pretende Inglaterra, que tales 
j^rdidas son ocasionadas por 
Alemania. Ellos, los ingleses, no 

TTañTé tener la menor culpa, ni, 
baturalmente, ei propósito de qae 
ási'áoonteíoíi; má*, ¿qué han der 
haoérr los ptibreoftos en su knhe-'' 

mo oomercio de los neutuales, no 
sabe lo que se dice. ^'Violar el 
derecho internaüional no es ya 
oosa porriente por algunas na-
oiooe»? ! 

La limitación inglesa no tiene 
precedentes, pero ¿qué importat* 
Cttrtik^ «rutará jurisprudenoía 
para lo futuro. 

¿ ^ ¿ pónééoitehcias se deri-, 
v»ráa d̂ ^ la medida Inglesa? ¡Ca 
si Eû dal Deseé ¡¿ahora, quanto ol 
bloqueo alemán habia respetado 
enordetfttl oomerd''0 entre los 
países de Europa (obligado por 
las, pirooí&sUl̂ oiaSjl neis lo niega 
IngUtw», ' 

Es muy elocuente la lección 
qui» ftstiñdamdo nuestros mari­
nos. Se niegan a navegar por la 
zona det bloqüei». SFgu«» én'esto 
• iMf^^^poiosies de ibs' de Eó-
landa ^ de las naciones esoandi-
oavas. Pero unos y otros han ma 
nifestado sus deseos de ejercer 
éü oB'áé!íói& Élil<r6*<los tf6Utrale6; 
é0 bi^^a 'b'oi'ftrdúttKbre derebhd. 
Sin «mbftrgoi esos marinos ú'h 

lo de sacrificftíse por \a civiliza­
ción, por-lalibtsrtad y por los de'-
rechos de los neutrales? 

Pero hablemos en serio. Hay 
mntivo para qiíe estemos alerta. 
La maniobra inglesa es buida, 
más burda qu« nunca. Demuestra 
no sólo el dospreciü hacia el de­
recho de los neutrales, siuo la 
nerviosidad que se ha apoderado 
de los di:yotürt?s de la política 
brilánicjt. Cartago ve ameiiitzado 
no solamente su domioio ea los 
mares, sino toda su porvenir. 
Hay que tomar nota do l.s atro­
pellos que se cometan; ¡a lista do 
las violaciones y de ias acusacio­
nes va creciendo, y si los Estados! 
neutrales no las formulan es pcir 
temor al todavía poteato ñavulis 
mo inglés 

¡Ante la cont'^stncióa dada por 
Inglaterra al bloqueo alemán, 
España está envuelta en uu nue­
vo peligro. Nuestro Gobierno 
tiene la palabra. Esta es ocasión 
de (jue muestre su verdadera 
neutralidad. 

• ¿Pói:' qué no protesta contra 
Inglaterra, c lUio lo ha hocho 
contra Alemania? Soria de juhti-
oift. Y tenga en cuenta que bi lo 
hsóé, preparados estamos para 
repetir nuestros elogios, 

CLARO ABANADES 

La influencia 
de Inglaterra 

Decia Severo Catalina que la 
confianza es la base del amor, y 
nada más cierto puerto que en 
la bondad y buena fe de los co­
razones estriba la simpatía, el 
cariño y la amistad de laK almas. 

Db esté principio filosófico mo­
ral se deáuce como antitesis que 
la perfidi» es la base del odio, es 
la chispa eléctrica que prende 
luego al combustible implacable 
do 1» ojeHza y del encono que 
abrasa el peche y ciega la razón 
despertando en la voluntad el de­
seo de la venganza. 

Este efecto natural se producé 
en el individuo y ; E»sa a efec­
tuarse en los pueblos y. en tas 
naciones entre ah ^ 

medir cuantOíii pasos se den'wn 
oi terreno diplomático y meditar 
un poquito las consecuencias que ' 
un arrelato o una ligereza ¡liídie-
ran tener. 

Permanecemos neutrales des­
de (|ue esiulló la conflagracióa 
europea y átenlos hemos estado 
observando el desarrollo ! del 
mundial conílioto; vigilando, no 
nos envülvi! ron las llamhs •'del 
Voraz inüOLdiü, pero támpoóo' 
descuidamos nuestro comercio 
exterior paraque la vida nacio­
nal no ̂ e paralizara., ¡ ,! 

Se ha visto ahoca bien, de Jíia»., 
niftesto quitenes eran unos y, 
otros. 

Desde el principio de' iesla la- -
cha por ¡a sujiremaoií entre In-
g'itterry, y Alttmania, port^pstan-
dsrtes de los grtípo-, beligerantes,., 
vinieron las demostraciines amis­
tosas. 

Los Imperios Centrales no te-
ni,»,n por qué molestarnos y no lo 
hicieron. Inglaterra en cambio 
declaró el bloqueo de sus enwtoi-
gi)S e hirió el comercio e»p8Íio4 
Como e! de los demás neutríriies 
que no pudieron exportar bí' fan-
portar nada que se relacionara 
con Aliiuiaaiíi ¿ sus aliaüos. 

Inglaterra nos ha negado sus 
productos cuando más los hemos 
necesitado y nos prohibió impor­
tar muchas primeras mattirias que 
necesitábamos para nuestra in­
dustria y que Alemania nos ofre­
cía gustosa. 

La influencia de Inglaterra se 
ha sentido muchas veces en el 
trascurso de esta guerra y seria 
prolijo enumerar los mil detalles 
con que la defensora de los pue­
blos débiles, la defensora del de­
recho y de la justicia, ha obrado. 

¿Cómo extrañarnos y llenarnos 
de asombro porque Alemania a 
los treinta y un meses obligada 
por las circunstancias de la gue" 
rra, ha hecho má̂ i radical y ex-.. 
tensivo un bloqueó que es de vi-'* 
da o muerte para tos belige­
rantes? 

¿Acaso Inglaterra no hi'ío lo 
mismo desde el principio de H • 
la-ittebal' ,•,••' ¿ I" I 

¿C36mb^ibfenderaés pfrjll^|S|ii-
>f En est«s momentos graves pa- manía nos prohibe dirigir B U ^ 
ÍA lapatiia justo y {peudente ,es..̂  trp^ barcos hacia. ««8 «i^etnigot. 


